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Capítulo 4
Fuentes orales andinas del  
Libro II de las Memorias antiguas 
historiales... (circa 1644), llamado 
Manuscrito de Quito

Frank Salomon

¿Posee el Ecuador una “crónica indígena” comparable con los clásicos 
de Guamán Poma y Pachacuti Yamqui? Algo por el estilo se encuentra 
escondido en la parte II de las Memorias antiguas historiales y políticas 
del Perú escritas por el cura Fernando de Montesinos, compuesta entre 
1642-1644. En el ensayo crítico-bibliográfico con que Szemiñski con-
tribuyó al Guide to Documentary Sources for Andean Studies 1530-1900, 
él explica por qué juzga la segunda parte de las Memorias antiguas his-
toriales... como crucial para su estudio de la memoria profunda andina. 

El autor [Montesinos] afirma haber copiado su información de un ma-
nuscrito anónimo, De emperadores peruanos, comprado por él en subasta 
en Lima en 1628 (…). La lista de monarcas [preincas e incas] de Monte-
sinos no es de su propia invención. Una lista similar existió tan tempra-
namente como en 1585 o antes, fecha anterior a la extinción de la última 
generación andina autóctona capaz de recordar el periodo prehispánico. 
Giovanni Anello Oliva (1895 [1631, 70-73) supo de la existencia de una 
lista tal y la atribuyó a Blas Valera. El autor del anónimo Relación de las 
costumbres antiguas de los naturales del Pirú, a veces identificado como Blas 
Valera, también conoció tal lista (Szemiñski 2008, 429-430). 

Las Memorias... de Montesinos forman la primera parte de una crónica 
más amplia titulada Ophir de España, porque su autor intentó, obstina-
damente, identificar las minas bíblicas de Ophir con el Perú. 

Índice
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El Libro II resulta inorgánico con respecto al resto de la obra. Con-
tiene una versión heterodoxa de la historia precolombina andina, en la 
cual figuran 92 o 93 “reyes del Pirú” preincas seguidos por 11 reyes de la 
dinastía inca. (Los comentadores discrepan ligeramente en la cuenta, por 
utilizar diferentes manuscritos.) Según Szemiñski (1995, 54), el texto, o 
su precursor, se habría redactado antes de 1585, porque contiene una fe-
cha pregregoriana, mientras Hyland (2007, 61) asigna la obra en su forma 
conocida a una fecha posterior a 1609, porque cita a Garcilaso “El Inca” 
de la Vega. La mayoría de los reyes son escuetamente mencionados como 
monarcas dentro de una larga genealogía real previa al Tawantinsuyu, di-
vidida en épocas por dos cambios dinásticos. El relato de los reyes obe-
dece a una cronología explícitamente conformada por los cinco milenios 
aceptados —en aquel tiempo— como marco para la “historia universal”. 

Sergio Barraza Lezcano, en un ensayo crítico de 2005, y Sabine 
Hyland, en la introducción a su edición de 2007, coinciden en identifi-
car al autor del “Manuscrito de Quito” como el ilustre mestizo inca-qui-
teño P. Diego Lobato de Sosa (circa 1541-1610?). El presente ensayo 
reafirma esta atribución y propone dar un paso más: si Montesinos fue 
informado por Lobato de Sosa, ¿quiénes le informaron a Lobato? 

En estas páginas propongo que Lobato, dentro de su proyecto global-
mente proinca, tuvo interés también en los relatos de quiteños que no fue-
ron incas, y que incorporó elementos de estos al testimonio. Tras un breve 
resumen sobre los informantes incas, pasamos a identificar algunos miem-
bros de grupos no incas que informaron a Lobato o aportaron a su obra. 

La delimitación sociológica y lingüística de los grupos étnicos inme-
diatos al Quito colonial nunca se ha establecido consensualmente. Algu-
nos de los personajes comentados aquí provinieron de la periferia sureña 
de la población septentrional tradicionalmente caracterizada como cara 
o caranqui. Otros pertenecieron a una población lingüísticamente dife-
rente, asociada al controvertido gentilicio panzaleo. El territorio de este 
último grupo se extendía al sur de Quito, por la Sierra hacia Latacunga. 
Tangencialmente mencionaré a personas oriundas de grupos y regiones 
más distantes: pasto, puruhá, mitmaqkuna, chachapoya y huayacundo. 
Se trata de partícipes en la comunidad multilingüística que utilizaba “la 
lengua del inga” como idioma vehicular. Algunos aparentemente fueron 
“ladinos” también en español. 
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La diversidad quiteña en la Colonia temprana

El mismo Montesinos nos explica que el texto resulta inorgánico en 
relación con el resto del libro por ser de origen quiteño.

Quiero referir otra antigüedad deste nombre Piru que halle en un libro 
m.s. que con harta estima y mayor cuidado [ilegible] en una almoneda 
en la ciudad de Lima. Trata del Piru y sus emperadores, y según pude 
averiguar en Quito comunicando destas materias con curioso me cer-
tifico que lo avia escrito un hombre de aquella ciudad muy lenguaras y 
antiguo en ella ayudandole a las noticias y dándole [ilegible] al examen 
de los indios el Smo. Don frai Luis Lopez obispo de aquella iglesia 
(Montesinos [1644?] 1882:8v, citado en Barraza 2005, 58).

Es plausible que Montesinos haya encontrado, en una almoneda limeña, 
las pertinencias del difunto obispo de Quito Luís López de Solís, porque 
López (obispo de 1592 a 1605) murió en Lima, en 1606, y Montesinos 
vivió allí entre 1636 y 1639. Al decir que averiguó posteriormente en 
Quito sobre la autoría del manuscrito, Montesinos aparentemente alu-
de a su viaje a Quito en calidad de visitador eclesiástico, en 1643.

Montesinos no atribuye al autor quiteño Diego Lobato identidad 
inca ni indígena, sino un largo conocimiento de la zona y habilidad 
lingüística. En efecto, el escritor quiteño fue conocedor de la sociedad 
norandina. Escribe variantes excéntricas o erradas cuando trata de to-
pónimos y antropónimos surandinos, pero sus versiones de topónimos 
septentrionales resultan detalladas y exactas.1 Además, podemos creer 
que el autor compiló conocimientos o memorias de la Colonia tempra-
na, porque hace referencia a rasgos quiteños que habían desaparecido 
hacia 1600. Por ejemplo, precisa los “montes de Uyumbicho” como 
escenario de un augurio precolombino sobre la futura invasión inca en 
el capítulo 23 (Montesinos [1644?] 2007, 245). Ya en 1559 los indios 

1 Por ejemplo: Quito, Paltas, Pançallo [Panzaleo], Oyumbicho, Loxa, Cañares, Dumma [nom-
bre de curaca cañari], Macas, Quisna, Guayaquil, “Purues o Perues, Puruguaes o Perguaes” [por 
ejemplo Puruháes], Sichos, Hampatos, La Canela, Mulahalo, Chonos, Calecali [Calacalí], Pulu-
lagua, Vava [Baba], Guayaquil el viejo, La Puna, Isla de la Plata, Cuenca, Tumipampa, río Quispe 
[¿Pisque?], Coyambe, Yaguarcocha, Quillaçingas, Atiris, Pastos, Malchingui, Cochesqui, Octavalo, 
Carangue (Montesinos [1644?] 2007, 144-153).
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de Urin Chillo retiraron a sus “carpinteros” de Uyumbicho, porque los 
montes dejaron de existir. En 1560 el cabildo de Quito intentó, sin 
éxito, evitar la tala total del “bosque de Uyumbicho”. Hacia 1580 la 
extracción maderera se había trasladado a zonas más lejanas (Salomon 
[1976] 2011, 116). 

La influencia inca en Lobato de Sosa

Las investigaciones sobre la trayectoria del probable autor, Lobato, se 
han concentrado en sus logros como educador de élites aborígenes, mú-
sico, intérprete del quichua y operativo bicultural del obispado quiteño. 
El P. José María Vargas O.P. (1974) y Roswith Hartmann ([1976] 1996) 
explican que Diego Lobato de Sosa nació hacia 1541, hijo natural de la 
inca Ysabel Yarucpalla, aparentemente oriunda del Cuzco, pero radicada 
en Quito, y del conquistador Juan de Lobato. Yarucpalla fue “una de 
las mujeres más principales” de Atahualpa Inca. Lobato fue instruido 
en la fe por Fr. Jodoco Ricke, el fundador del convento franciscano de 
Quito, quechuista y lascasista. Lobato tuvo a su cargo múltiples parro-
quias donde predominaban las etnias norteñas2 y ejecutó importantes 
misiones políticas del Estado y de la iglesia en el Alto Napo y la Sierra: 
“prouincias de Pançaleo la Cacunga [por Latacunga] y Ambato Pur-
guaes Rio Bamba y Chumbo”, en sus propias palabras escritas en 1592 
(Oberem 1976, 318). Su prédica en quechua recibió acogida no solo 
entre quiteños indígenas e incas sino también entre “otras gentes espa-
ñolas que entiende la lengua” (Hartmann [1976] 1996, 318). La fecha 
de su muerte es incierta, pero hay noticia de Lobato como dueño de un 
terreno en 1608.3 

Existen fuertes indicios de que el P. Lobato pudo ser el autor del 
“Manuscrito de Quito”. Ya en 1582, él mismo dijo haber escrito una 
“historia del inca” (Hartmann [1976] 1996, 321; Barraza 2005, 67). En 
1600 contó que estaba redactando una historia de la invasión española 

2  Cumbayá, Cotocollao, la parroquia indígena urbana de San Blas. 
3 Archivo Municipal de Quito (en lo adelante AMQ), Primer Libro de Censos, f. 99-100r., 
f.166 v, año 1584-1630.
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de Quito: “Como está este testigo escribiendo los sucesos de la conquis-
ta de esta tierra y otras cosas tocantes a ella, ha averiguado con mucho 
número de indios viejos ancianos de ella…”.

El relato inca dinástico quiteño, como apunta Szemiñski, fue en par-
te “compartido” por el mestizo inca y jesuita Blas Valera, a juzgar por 
fragmentos de una obra perdida de Valera incorporados a la crónica de 
Giovanni Anello Oliva, que data de 1631 (Hyland 2007, 65-66). Los 
dos incas mestizos, Lobato y Valera, tuvieron mucho en común. Valera 
pasó algunos meses en Quito, en 1594-1595, antes de viajar a España. 
En este período, Lobato ya ocupaba importantes puestos en el obispado 
de Quito. Lobato y Valera se habrían contactado mediante su amigo co-
mún, el dominico Fr. Pedro Bedón, quien había instruido a Lobato en el 
Colegio San Andrés (Barraza 2005, 71). Pero es improbable que Valera 
haya sido idéntico al autor descrito por Montesinos, porque de ningu-
na manera Valera poseyó las credenciales que Montesinos atribuyó al 
escritor: “hombre de aquella ciudad [de Quito] …y antiguo en ella”. 
Resulta más fácil creer que el chachapoyano y el autor quiteño hayan 
intercambiado ideas historiográficas que, posteriormente, influyeron en 
el documento quiteño. 

A la fecha de tal encuentro, Lobato ya había vivido cinco décadas en-
tre incas coloniales quiteños. Barraza enfatiza el acceso que tuvo Lobato 
a los discursos de la élite cuzqueña-quiteña, ya que su madre, Ysabel 
Yarucpalla, fue “una de las tres o cuatro pallas [princesas] que en ese 
tiempo [de la invasión española de 1534] residían en Quito” (Oberem 
1976, 18) y por lo tanto plausible portadora de una tradición incacén-
trica. Ella vivió por lo menos hasta 1565, cuando su hijo Diego Lobato 
tenía unos 25 años. En 1582, Lobato aparece como testigo en el testa-
mento de Francisco Tupatauchi, “El Auqui”, hijo de Atahualpa (Barraza 
2005, 67). Además, tuvo numerosas conexiones con el entonces impor-
tante estrato social de curacas de mitimaes, inmigrados al septentrión 
con auspicios incas. Colaboró con don Diego de Figueroa Cajamarca, 
curaca de mitmaq wayakuntu (“guayacondo”) y primer Alcalde Mayor 
de Naturales (1579). Lobato y Figueroa Cajamarca fueron compañeros 
en la anulación de supuestas subversiones emanadas de los quijos y en 
las cobranzas de la Santa Bula de Quito en diversos puntos de la Sierra, 
hasta Chimbo, en 1589 (Espinoza Soriano 1975, 373). 
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A la lista de posibles contribuyentes a la versión inca se puede añadir 
también Matheo Yupangue Inga, primo hermano de Atahualpa y curaca 
de los mitimaes incas en Quito. Don Matheo lideró un escuadrón caña-
ri contra los rebeldes del pueblo de Lita en la selva occidental, y acompa-
ñó a Gil Ramírez Dávalos en la entrada a los quijos del alto Amazonas. 
Llegó a ser importante político bicultural en su función como primer 
Alguacil Mayor de los Naturales. 

Matheo Yupanqui es relevante para el “Manuscrito de Quito” por 
haber contado a Miguel Cabello de Valboa (1535-1608)4 una leyenda 
historizante y romántica de alguna manera emparentada con un episodio 
en el “Manuscrito de Quito”. Se trata de una “novela corta” (Porras Barre-
nechea 1951, xxvi) que relata los amores de un general, “Quilaco Yupan-
gue”, de Quito, con la princesa Curicuillor del Cuzco.5 El antropónimo 

4 El agustino autor de la Verdadera descripción y relación de la provincia y tierra de las Esmeraldas 
(1581) y la Miscelánea Antártica (1586) mencionó como informante para su peculiar versión de 
la historia de Quilago a “...Don Matheo Yupangui Ynga natural que residia en el Quito (de quien 
hubimos esta relacion) afirmaba como queda dicho” (1951, 410). Cabello Valboa, más que ningún 
otro cronista español, tuvo amplia experiencia personal con poblaciones amerindias y afroamerica-
nas en las partes costeñas, serranas y amazónicas de la Audiencia de Quito. 
5 Resumen de la historia amorosa narrada por Rodríguez Arenas (1988, 197-199), verbatim: 
“Atahualpa, para saber qué ha pasado con una embajada que envió al Cuzco, manda con este 
propósito, en una representación personal que lleva regalos para Guascar, a Quilaco Yupanqui, 
joven de sangre real y pariente de los dos Incas. Llegando casi a su destino, Quilaco visita por 
invitación secreta a la madre y a la mujer de Guascar. Visita que da pie para que Quilaco se 
enamore de Curicuillor, joven que sobresale por su hermosura y juventud entre todas las del 
lugar. Ella es hija de Guascar y de una hermosísima mujer que fue asesinada por las celosas mujeres 
del Inca al ver que este la favorecía y la tomaba como su preferida. A su muerte, Curicuillor fue 
recogida y criada por Carvactilla, hermana del Inca, en el más riguroso secreto para evitar que fuera 
a correr la misma suerte de la madre. Guascar vela por ella hasta que los problemas que le presenta 
la herencia del Imperio se lo impiden. El embajador y su compañía prosiguen para el Cuzco donde 
deben encontrar a Guascar, pero como no lo encuentran allí, viajan a Calca donde el Inca los es-
pera. Cuando este los recibe, desprecia la ofrenda enviada por Atahualpa y ordena dar muerte a los 
cuatro compañeros que han ido con Quilaco a Calca. Para evitar morir, el joven regresa al Cuzco 
donde se entera de la calidad de Curicuillor; desde allí envía a un mensajero para concertar una cita 
con Carvactilla, cuidando así de la honestidad y honra de la joven. Mientras tanto, obtiene permiso 
de Guascar para abandonar el Cuzco, pero con la siguiente advertencia para Atahualpa:

Andad y dezi a mi descomedido hermano, que luego que vosotros llegueis (sin replica ni 
dilacion alguna) se parta a parecer ante mi y dar quenta de las cosas de mi padre que en 
su poder quedaron.

Quilaco sale rápidamente del Cuzco no tanto por llegar a su patria como por ver a Curicuillor; al 
llegar ante ella, la pide por esposa a Carvactilla junto con dos años para cumplir su palabra, pues 
como guerrero de Atahualpa debe regresar y estar al lado de su soberano en los duros tiempos que 
se avecinan. La tía acepta y le concede tres años para que cumpla con sus compromisos. Quilaco 
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Quilaco fue ampliamente conocido en el ambiente quechua-hablante del 
siglo XVI tardío y XVII. Fue un gentilicio indicador de la quiteñidad abo-
rigen. En sus frecuentes instancias como elemento onomástico, quilago 
siempre implicó género femenino aborigen (Jijón y Caamaño 1940, 27; 
Caillavet 2000; Peñaherrera, Almeida Reyes y Costales Samaniego 1994, 
33-34), pero Matheo Yupanqui masculinizó el nombre explicando que 
el inca albacea de Huayna Cápac “Auqui Topayupangui … llamavasse 
Quilaco yupangui tomando el nombre de la nacion de la madre (porque 
los naturales de el Quito son llamados Quilacos)” (Cabello [1586] 1951, 
408; Espinoza Soriano 1988a, 259). La curiosa variante de la leyenda de 
Quilaco o Quilago insertada en la aparente obra de Lobato (Montesinos 
[1644?] 2007, 151-152) pone gran énfasis en la posible anomalía de una 
mujer militarmente potente.

Los interlocutores aborígenes no incas

Al declarar que escribía una historia de los incas, Lobato dijo apoyar su 
investigación en testimonios de “yndios viejos”. ¿Quiénes fueron? 

Entre los interlocutores aborígenes del gran lenguaraz mestizo, el más 
constante fue don Pedro de Zámbiza (conocido en contexto indígena 

parte, pasa el tiempo y comienza el cuarto año. Al ver que Carvactilla está a punto de morir y que su 
padre la ha prometido como mujer a un capitán de su ejército tan pronto fallezca su tía, Curicuillor 
abandona su casa, se corta el cabello, se viste de hombre, se cubre la cara con la pintura que usan 
los guerreros y se une a la gente que va en pos de los ejércitos como sirvientes, con el objeto de 
buscar a su amado. Quilaco, mientras tanto, ha estado todo el tiempo luchando en las huestes de 
Atahualpa, de las cuales es capitán. En una de estas batallas es herido y dado por muerto. Estando 
a punto de perecer desangrado se le acerca un joven, lo rescata del lugar y le cura las heridas. Al día 
siguiente, este joven, quien dice llamarse Titu y ser de la zona del Cuzco, le busca refugio en un 
campo vecino y se le ofrece como siervo. Quilaco se halla tan débil, temeroso y sin posibilidad de 
salir del lugar que acepta el ofrecimiento. Pasan seis meses y Titu vela y provee a su amo no solo 
de lo material, sino también le informa de los acontecimientos del reino: la muerte de Guascar, la 
prisión y muerte de Atahualpa por parte de los viracochas que llegaron al territorio, el asesinato de 
muchos de los miembros de la familia real inca en Atamarca y la llegada de Hernando de Soto y 
Pedro de Barco al lugar donde ellos se han refugiado. Titu le aconseja a Quilaco presentarse ante 
Soto para que vuelva a su antigua posición. Proposición que este acepta en forma bastante reticen-
te, aunque hace acto de presencia ante los españoles a la mañana siguiente y allí descubre que Titu 
no es otro que Curicuillor. Hernando de Soto los toma bajo su protección, la pareja es bautizada y 
contraen matrimonio, él con el nombre de Hernando Yupangui y ella con el de Leonor Curicuillor. 
A los dos años Quilaco muere y De Soto acoge en su casa a Curicuilllor, con la cual tiene una hija: 
Leonor de Soto, quien más tarde se casa con un escribano de apellido Carillo; tienen varios hijos, 
entre ellos a Pedro y a Juana y viven en el Cuzco” (Lerner 2003; Rose 2000, 2001).
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como Tupiza, e identificado como hijo de Sucllo, curaca de Zámbiza). 
Sobre su amistad con Lobato hay documentación considerable. Pedro na-
ció aproximadamente en 1551, de una familia de caciques en el epónimo 
pueblo a corta distancia de Quito. En la juventud, don Pedro fue de los 
hijos de “señores naturales”, 6 alumnos instruidos en el Colegio francisca-
no de San Andrés, institución que a partir de 1550 educó a variadas etnias 
no incas. Lobato de Sosa le enseñó música.

Durante las décadas subsecuentes, Lobato amparó la carrera de su 
joven amigo aborigen. En 1569, cuando Pedro tenía unos 18 años, el 
padre Lobato intervino para apoyar su petición de matrimonio con Ynés 
Quilago. Esta joven indígena se encontraba en cautiverio por el poderoso 
encomendero Francisco Ruíz “el Contador”.7 Probablemente, don Pedro 
o sus familiares quisieron premiar a Lobato por su apoyo, ya que este era, 
hasta 1608, dueño de una estancia en la comunidad natal de don Pedro.8 
Y un sobrino de don Pedro recibió por nombre de bautizo “Diego Loba-
to”.9 Desde 1576, el todavía joven don Pedro portó alta vara de la justicia 
como Alcalde Mayor de Naturales. En 1579 lideró una milicia indígena 
contra piratas ingleses que depredaban en la costa de Esmeraldas. Realizó 
por lo menos 19 comisiones de administración y justicia españolas antes 
de hacer su probanza de méritos.10 El P. Diego Lobato figura en la pro-
banza como testigo. La amistad durante más de 30 años había influido de 
forma significativa en la formación de la sociedad rural quichua-hablante.

Don Pedro fue uno de los más importantes, si no el más importante, 
de los alumnos y amigos del padre Lobato. Debido a su gran participa-
ción en la justicia y administración españolas, Pedro dejó en los archivos 
papeles suficientes para trazar una carrera de mediador cultural aborigen 
(Salomon 1975). Siendo hijo de un linaje aborigen supo “conocer donde 

6 Es aun posible que el contacto entre don Pedro y el convento franciscano haya antecedido a la 
fundación del colegio en 1552, porque, según Fernández Rueda (2005, 9), “para 1548, al monas-
terio de San Francisco acudían a recibir la doctrina ‘todos los indios de la comarca desa ciudad’”.
7 Archivo General de Indias, Sevilla (en lo adelante AGIS), Audiencia de Quito, 81, n.° 27, f.1r, 
26 de diciembre de 1569.
8 AMQ, Primer Libro de Censos, año 1584-1630, f. 99-100r. f.166v.
9 Archivo Nacional de Historia, Quito (en lo adelante ANHQ), Notaría 1.ª, f. 88v, año 1624. 
10 AGIS, Audiencia de Quito, 26, n.° 15, “Probanza de méritos de Don Pedro de Zámbiza, cacique 
de Zámbiza y Alcalde Mayor de Naturales”, año 1600.
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tienen escondidos los caciques a los indios para que no tributen”.11 Lobato 
y don Pedro se complementaron en alianza interétnica. Es difícil imaginar 
que durante sus largas asociaciones los dos no hayan conversado sobre 
muchos aspectos del universo social indígena.

Don Pedro perteneció a una gran red de aborígenes tempranamente 
habilitados en el Colegio San Andrés para funcionar como élites colo-
niales. Muchos de ellos se pueden identificar mediante el importante 
documento publicado por León Borja y Szászdi (1971), correspondien-
te a 1564, bajo el título “Respaldo de los caciques de la provincia de 
Quito a Salazar de Villasante”. Entre los “hijos de caciques” se enumeró 
a Juan Mitima de Latacunga, don Jerónimo Puento de Cayambe, don 
Cristóbal Ango de Caranqui, y don Pedro de Henao, de etnia pasto 
septentrional. En 1568, el Colegio San Andrés empleaba como maes-
tros de música a varios indígenas. Son identificados por Hartmann y 
Oberem (1981, 114-116): Diego Gutiérrez Bermejo y Pedro Díaz de 
Tanta, Cristóbal de Santa María de Quito, Juan Aña de Cotocollao, 
Diego Guaña, Antonio Fernández de Guangopolo y Martín Sancho de 
Pizoli. Se mencionan como cantores a Pedro Diaz “yndio maestro que 
vive Cumbaya”, Diego Hernández “yndio el vermejo”, Miguel Omayon 
de Cumbayá, Alonso de Zámbiza y Martín Sancho “en Quito”. Sin ci-
tar fuentes ni fechas, Moreno (1998, 221) menciona como egresadas 
del Colegio a dos mujeres, Francisca Sinasigche y Catalina Ango, esta 
última, hermana de un cacique de Otavalo. Señala además al impor-
tante curaca Juan Sangolquí de Urin Chillos, Felipe Chacha probable 
mitmaq de Chachapoyas, Alonso Ati de Latacunga, Francisco Zumba 
de Uyumbicho, y al probable quiteño Diego Pillajo. En 1583, al reivin-
dicar la posesión de terrenos en manos de los agustinos, los franciscanos 
presentaron como testigos a otros indígenas egresados del Colegio San 
Andrés, quiteños, posibles contemporáneos o conocidos de los mencio-
nados: Sancho Hernández de Cotocollao, Alonso Alobuela de Zámbiza 
y Miguel Nayón (Espinoza Soriano 1960, 85).

Todos, menos dos, fueron miembros de etnias norandinas no incas. 
La mayoría fueron oriundos de pueblos cercanos a Quito, pero entre 
ellos hay también representantes de grupos arraigados hasta la actual 

11 AGIS, Audiencia de Quito, 209, L.1 F.122r-v., “Sobre población de Zaruma”, año 1593.
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región fronteriza con Colombia (Henao) y en el sur hasta la actual pro-
vincia de Cotopaxi (Ati). Uno tiene por apellido Chacha, indicio de la 
etnia chachapoya ampliamente difundida en las colonias mitmaq por 
múltiples pueblos de la audiencia quiteña. 

Resumiendo, debemos imaginar a los egresados de San Andrés como 
una red social altamente multilingüe y multiétnica. Es probable que 
Lobato de Sosa y Pedro de Zámbiza hayan conocido a muchos de sus 
miembros, si no a todos. Ambos ejercieron cargos de administración en 
sus respectivos “pueblos de indios” o parroquias, y llegaron a informarse 
sobre ambientes culturales indígenas no incas.

En una instancia particular resulta posible identificar a un miembro 
de la élite curacal como la fuente detrás de la fuente manifiesta. Se trata 
de don Gaspar Zanipatín, señor de Mulahaló, o Mulaló, lugar situado 
entre Quito y Latacunga, dentro del espacio lingüístico y arqueológico 
asociado con el (nebuloso) etnónimo panzaleo. Existieron allí estableci-
mientos incas vistos por Cieza ([1553] 2005, 119). 

El relato, en el Libro II de Montesinos, pertenece a la última parte y 
la más quiteña del manuscrito insertado por este autor. Unos soldados 
de Huiracocha Inca, séptimo de la dinastía, entraron en la Amazonía 
habitada por

 
Los Cofanes que oy llaman los Quixos, o los de la Canela. Vieron mu-
chas gentes que avitauan en las montañas por las orillas de rios muy 
caudalossos; su traxe hera andar en carnes, sin más cubierta que el ca-
vallo [¿cabello?] que le seruía de vestido. Empeñaronse estos soldados 
en este viaxe, y se perdieron, y algunos salieron al Cuzco y contaron 
al Inga lo que hauían vistto, y de cómo se hauían sustentado mucho 
tiempo con frutas de los montes, y hauía en ellos muchas diferençias 
de gentes, y que hiendo perdidos, los sacaron al Cuzco, de que hallá 
dentro tenían grande noticia; y que ninguna cossa hauían tenido de 
más travaxo de quatro jornadas, donde hauía tantos tigres, que hera 
nezessario hazer barbacoas sobre los árboles para dormir, y que aún no 
tenían hallí seguridad.  Estos indios salieron al cabo de un año al Cuzco, 
donde hallaron a Huiracocha espan [/] tado de la rrelación, dio horden 
que regalasen a estos indios y que voluiesen por donde hauían venido, 
siguiendo el rrastro y guellas, y que fuesen con ellos duçientos valientes 
indios y que llevasen su matalotaxe. Híçose assí, y en un mes salieron a 
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la Atacunga; y pareçe fábula rrespecto de la espereza y muchos ríos; pero 
el año de 15 [año incompleto en el texto], yendo a pedir el donatiuo 
el secretario Diego Xuarez, por aquellas prouinçias, en el pueblo de 
Mulahalo, tratando desta materia con un cura, llamado Don Gaspar 
Nipati12, le çertificó lo dicho y que heran viuos algunos de los que vo-
luieron a aquel viaxe por mandado de Huayna Caua, nieto deste Ynga 
Huiracocha; y que por hallá dentro ay camino muy breue para el Cuzco 
(Hyland 2007, 147, el resaltado es mío).

Sugiero que “un cura, llamado Don Gaspar Nipati” es abreviatura o ver-
sión errada de la frase “un cura[ca] llamado Don Gaspar [Za]nipatí[n]”. 
Marcos Jiménez de la Espada llegó a conclusión parcialmente similar 
al publicar la frase “un curaca, llamado D. Nipati”. Aclara en una nota 
de pie de página “cura en el original” (Montesinos [1644?] 1882, 145).  

¿Y Nipati? Si es que Nipati alguna vez existió como apellido en 
los virreinatos, su huella bibliográfica o archivística debe ser difícil de 
encontrar. En cambio, el apellido Zanipatín fue frecuente en documentos 
quiteños a partir de la década de 1570, y todavía lo es. En efecto, como 
dice el relato, pertenece específicamente a la región de Latacunga, y más 
precisamente a Mulahaló y Mulalillo.13 

En 1575, el Cabildo de Quito nombró a “Don Diego Zanipati caci-
que de Mulahalo” como alcalde de Naturales para el área sur (Anan) de 
Quito (Garcés 1935, 25). El mismo “Don Diego Zanypatin” figura en 
una lista de “casas de los caciques residentes en Machángara” recopilada 
por el P. García de Valencia, cura párroco de San Sebastián, probable-
mente en 1582.14 En esta colonia de élite habrían residido los últimos 
curacas formados bajo el Tawantinsuyu.

En 1594, un Gaspar Zanipatín, hijo de don Diego, participó, al lado 
de los más renombrados curacas no incas, como sargento en las pompas 

12 Según la transcripción de Vicente Fidel López, “el padre cura don Gaspar Nipati” (1870, 226). 
13 En fechas posteriores a 1600 el nombre Gaspar Zanipatín (Sanipatín, Çanipatín) figura en múlti-
ples documentos procedentes de Mulahaló. En 1656 un Gaspar Zanipatín ocupó el cargo de curaca 
de Mulahaló (Pérez 1962, 53). El intervalo de 81 años desde la primera mención de un personaje 
adulto con tal nombre sugiere que se trata de un sucesor homónimo del alcalde indígena nombrado 
en 1575. Múltiples caciques Zanipatín figuran en documentos de la región latacungueña hasta 
finales de la Colonia.
14 AFQ, legajo 8, n.° 1, f.101r-102r.
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conmemorativas de la muerte de Felipe II (Peñaherrera y Costales Sa-
maniego 1995, 210; Powers 1991, 234).15 El nombramiento sugiere que 
hubiera sido representante confiable del estrato de curacas cristianizados. 

Dos estudiosos colombianos, Orián Jiménez Meneses y Daniela Vás-
quez Pino (2018), han sacado a luz el testamento de don Gaspar Zani-
patín, firmado en 1602. Gracias a ellos se puede reconstruir con relativa 
claridad la figura del curaca Zanipatín, casado con Ynés Choazanguil. 
Fue vecino y aliado en matrimonio con el poderoso cacique mayor don 
Sancho Hacho de Latacunga (Oberem [1967] 1993). Describió a sus 
más de 350 tributarios como miembros de los ayllus “Malahalo [sic] 
Uro, Los Cuatro Chisilies, Catayclla, y Collana” (Jiménez Meneses y 
Vásquez Pino 2018, 211). La terminología de ayllus y el adjetivo co-
llana (‘primero, distinguido’) son incanismos, posiblemente de origen 
post-Tawantinsuyu. Además, gobernó a numerosos mitimaes, poseyó 
amplios campos y pastos, manadas de ganado, una lagunita artificial 
con totora, múltiples casas con servidumbre y dos esclavos africanos. 
Los ayllus, por turnos, le surtían de cazadores. 

Gaspar Zanipatín habría nacido después de la caída de los incas, pero 
participó de un sistema de producción específicamente inca que se preser-
vó durante el primer siglo colonial: la explotación de recursos tales como 
sal y coca en “islas” ecológicas repartidas por el inca entre múltiples cura-
cas. Gaspar Zanipatín utilizó el término incaico-colonial camayo para de-
nominar a los obreros políticamente asignados a tales recursos especiales. 
La transcripción del testamento realizada por Jiménez Meneses y Vásquez 
Pino (2018) revela importantes detalles sobre este sistema de tenencia, 
sorprendentemente similar a los yacimientos “multiétnicos” de cocales 
descubiertos por Wachtel (1980) en Cochabamba, Bolivia.

[E]n el pueblo de Tomabela [en Tungurahua] tres yndios camayos… los 
quales [h]an estado siempre en ese pueblo y sus padres y antepasados, 
acudiendo a mis padres con sal que se haze en ese dicho pueblo desde el 
tiempo del Ynga y al presente…  

15 Peñaherrera y Costales atribuyen este dato a un expediente del Archivo Nacional de Historia, 
Quito, de los Fondos Presidencia de Quito, sección Cacicazgos, f.382v, año 1636, sin precisar el 
título del documento.
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Y ten declaro tener en Chimbo otro yndio camayo viejo, llamado por 
sobrenombre Cuzo, el qual tiene a cargo çiertas tierras que tengo en Ti-
linbuela,16 cocales y otros arboles de fruta… desde el tiempo del Ynga…

[E]n San Pedro de Pilileo17 tres chácaras de cocales, la una Ancaspuna 
y la otra Guaca y la otra Chicaço. …tiene a cargo de [e]stos cocales Lo-
renço Zumba, mi camayo {f. 589 v.} las quales dichas tierras y cocales le 
fue señaladas por el Ynga a mis padres y antepasados como a los demás 
caçiques…

[O]tro pedaço de tierra en el caliente de Pingui, junto a los cocales 
de don Sancho Acho, caçique y señor de Latacunga, y de don Joan 
Llamoca,18 así mismo caçique de los mitimas ya difuntos, llamado Mal-
quebamba,19 el qual pedaço le fue señalado a mis padres y antepasados 
por el Ynga…

Y ten declaro tener en el caliente de Pillaro una huerta con muchos 
árboles de castilla y de la tierra y otra sementera de donde se coje cuchi-
nilla para tinir, …a cargo un yndio Gonçalo Pungo camayo deçendien-
te de otros camayos de mis padres. Así mismo tengo dentro del dicho 
pueblo de Pillaro media quadra de tierra como lo tienen los demás caçi-
ques” (Jiménez Meneses y Vásquez Pino 2018, 217-218).

Estos datos revelan que el curacazgo de Mulahaló, en coordinación con 
otros de la Sierra centro ecuatoriana, estuvo muy involucrado en las 
intervenciones incas. En la región de Latacunga, Ambato y Sigchos las 
modificaciones incas a la economía política resultaron notablemente 
importantes.20 Por lo tanto, es creíble que Zanipatín haya sido versado 
en la historia incaica en el contexto norandino.

16 Hacienda Tilimbuela (hoy Telimbela) 0° 16’ 0’’ Sur, 78° 34’ 0’’ Oeste, provincia de Bolívar, al SO 
de Guaranda, en el pendiente occidental de la cordillera occidental.
17 Otra parcela en este complejo “multiétnico” fue asignado a Don Sancho Hacho por el estado 
inca (Oberem [1967] 1993, 132). Una de las parcelas de Zanipatín tuvo nombre aparentemente 
quichua, Ancaspuna.
18 Llamoca, o modernamente Llamojha, es apellido típico de Ayacucho. En 1570 “don Juan Lla-
moca” fue mencionado en un informe del Virrey Toledo como “principal de los Anansoras (Ra-
mírez de Arellano y Rayón 1882, 209). ¿Se sugiere un origen ayacuchano de los mitmajkuna?
19 ¿Posiblemente relevante al sitio inca Malqui Machay investigado por Tamara Estupiñán (2011)?
20 Corr y Powers (2012, 13) afirman que el pueblo y grupo étnico salasaca se originó en estos 
movimientos.
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El “Manuscrito de Quito”, según Montesinos lo reprodujo, dejó en 
blanco los últimos dos dígitos del año en que el autor Lobato conversó 
con Gaspar Zanipatín, refiriendo solo al siglo XVI. Sin embargo, resulta 
posible precisar la ocasión en la cual “Gaspar Nipati” se encontró con 
Lobato en “la Atacunga” (Latacunga) y Mulahaló. Lobato fue “yendo a 
pedir el donatiuo el secretario Diego Xuarez, por aquellas prouinçias, en 
el pueblo de Mulahalo.” 

El secretario Diego Suárez de Figueroa, escribano de cámara de 
S.M., asumió el secretariado del Cabildo de Quito, en 1565, y todavía 
lo ocupaba en 1594 (Garcés 1935, cii, cxxviii; Garcés 1937, 284-286).21 
Administró el “empréstito gracioso” que la corona exigía a los caciques 
andinos, probablemente equivalente al “donativo” mencionado por el 
anónimo. (El “empréstito gracioso” fue una campaña en busca de prés-
tamos supuestamente voluntarios al favor de la corona, practicada en los 
virreinatos de México y del Perú.)  En la probanza de méritos (1604) a 
favor del veterano secretario, su sobrino afirmó que Diego Suárez de Fi-
gueroa salía en viajes para procurar contribuciones de los “yndios princi-
pales” en la región quiteña.22 Espinoza Soriano (1988b, 29) nos precisa 
las fechas en que lo hizo en compañía de Diego Lobato de Sosa.

Por el mismo año de 1589 y también en el de 1590, por disposición de 
la Audiencia y en compañía del secretario Diego Suárez y del presbítero 
Diego Lobato, [Diego] Figueroa Caxamarca salió y recorrió el territorio 
de Quito hasta Chimbo, para recoger el dinero de las Cajas de Comu-
nidades de Indígenas que necesitaban las autoridades para remitirlo a 
España, en calidad de empréstito al rey.

El camino de Quito a Chimbo pasaba por Mulahaló (Salomon [1976] 
2011, 184, 284). 

El hecho de que Gaspar Zanipatín, Diego Caxamarca Figueroa y 
Diego Lobato coincidiera en Mulahaló, en 1589 o 1590 permite identi-
ficar el lugar y momento en que una tradición oral conocida por miem-
bros del linaje Zanipatín, no inca, pasó a integrarse con el relato inca o 
proinca de Lobato. 

21 AGIS, Escribanía, 922b.
22 AGIS, Audiencia de Quito, 48 n.º 43, f.6r.
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Jiménez de la Espada corroboró parcialmente la versión de “Nipati,” 
o sea Gaspar Zanipatín, en la Noticia y relación de Quito y el Río de las 
Amazonas de Toribio de Ortiguera. Este afirma que, en 1569, vivía en 
Quito una doña Isabel Guachay, veterana de la expedición de Huayna 
Cápac a los Cofanes. Según ella

[p]rocuró Huaina Cápac, con muchos rescates, á saber lo que había en 
la tierra y á qué cosa eran más aficionados de lo que había en su tierra, 
y por ninguna mostraron dárseles nada si no fue por una manera de 
hachas de cortar y por sal, la cual tuvieron en mucho, y por ella daban 
el oro a cargas, y dieron las minas dello á Huaina Capac, en las cuales 
empezaron á cavar con palos, porque entonces no habia herramientas, 
y sacaron mucho oro como pepitas de calabaza. En aquel valle habia un 
rio, riberas del cual habia poblados mucho cantidad de indios, que lo 
navegan en canoas; en el cual valle hizo hacer Huaina Capac unas casas 
de pared, donde estuvo algunos dias y tuvo su real, y le salieron muchos 
Señores y caciques de la tierra á le ver y conocer por Señor por la noticia 
que tenía de sus grandes hechos y valor; de los cuales sacó treinta indios 
y ocho caciques á Quito, y de allí los envió al Cuzco para que com-
prendiesen su lengua y por tenellos allí seguros y que no se le pudiesen 
huir.  Y en este tiempo vineron los españoles á la tierra, y murió Huaina 
Capac de viruelas… (Montesinos [1664] 1882, 145-146).23 

La atribución de la expedición a Viracocha, séptimo inca, en la idio-
sincrática cronología del texto quiteño (Montesinos [1642-44] 2007, 
143), no coincide con la atribución más consensual a Huayna Cápac 
ofrecida por la testigo Guachay.

El “Manuscrito de Quito”: perspectivas incas 
coloniales y episodios aborígenes

El autor quiteño atribuye importancia panandina y potencialmente uni-
versal exclusivamente al antiguo reino surandino. Su nómina de reyes 
carece de elementos típicos de las lenguas septentrionales. No incorpora 

23 Estas palabras son de la autoría de Ortiguera, quien fue citado por Jiménez de la Espada en una 
nota a pie de página en su edición de Montesinos.
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en la crónica de la antigua monarquía ni un morfema del entonces ge-
neralmente conocido onomástico de grandes “señores naturales” quite-
ños: están excluidos los Hatis, Angos, Puentos, Hachos, etc. Tampoco 
figuran nombres asociados con los linajes mitmaq quiteños traídos por 
el Inca desde el norte del Perú, a pesar de la importancia de los mitmaq 
wayakuntu y chachapoyanos en la sociedad indígena norandina. Ausen-
tes están, por ejemplo, las estirpes de “Apo Guacall” señor de los wa-
yakuntu (Espinoza Soriano 1988b, 13-14) y los linajes wayakuntus de 
Cuxiata, Condor, Carguatanta y Chirao (Landázuri 1990, 185-188). El 
relato dinástico exclusivamente recicla, en variadas permutaciones, un 
onomástico, rancio familiar en su mayor parte, a todo quechuahablante 
de orientación cuzqueña. Esta versión parece subrayar la distancia entre 
la estirpe inca y los curacas aborígenes, aun cuando durante la vida de 
Lobato los linajes comenzaban a fusionarse; por ejemplo, en la persona 
de la princesa inca Coquilago Ango, esposa de Tupatauchi, amigo inca 
de Lobato. En los episodios que no pertenecen a la nómina de reyes, en 
cambio, el autor sí incorporó nombres de “señores norteños” contem-
poráneos de Atahualpa: el curaca cañari Dumma y la guerrera Quilago 
(Montesinos [1642-44] 2007, 145). 

Las conversaciones con los “señores naturales” norteños tales como 
Gaspar Nipati de Mulahaló o, probablemente, Don Pedro de Zámbiza 
le sirvieron a Lobato para rescatar historias y leyendas del sometimiento 
de los pueblos ecuatoriales. No se trata de hostilidad étnica; Lobato 
tuvo numerosas relaciones amistosas con sus contemporáneos indíge-
nas, pero no incas. A pesar de sus simpatías hacia los incas, Lobato 
reconoció los castigos sufridos por los naturales de Quito a manos de 
incas atahualpistas. En su testimonio a favor de don Pedro, en 1600, 
Lobato dijo:

Como está este testigo escribiendo los sucesos de la conquista de esta 
tierra y otras cosas tocantes a ella, ha averiguado con mucho número de 
indios viejos ancianos de ella, que el dicho don Marcos Suquillo, padre 
del dicho don Pedro de Zámbiza, y otros caciques naturales, Quitos, 
Pillajos y Collaguazos, acudieron luego que llegaron a esta tierra el ade-
lanto don Sebastián de Benalcázar con gente que venía a conquistar esta 
tierra, a dar la paz al dicho adelantado, y que esto fue causa para que 
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con más suavidad se allanase esta dicha tierra y que por esta obediencia 
que había dado el dicho don Marcos Suquillo y los demás caciques, un 
capitán de Atahualpa Inga, llamado Rumiñahui, pasó a cuchillo en la 
quebrada de San Antonio de Pomasqui a más de cuatro mil indios de 
los dichos Pillaxos Zámbizas y Collaguazos de que hubo mucha dismi-
nución de los dichos naturales.24

Lobato evidencia vivo interés en el conflicto entre incas y aborígenes. 
Incorpora hacia el fin de la narrativa la historia de la curaca intransigen-
te, líder de un grupo norquiteño que resistió tenazmente al avance inca 
en las cercanías de Cayambe. Quilago intenta asesinar al rey invasor. 
Prepara un “poço profundo” en su habitación pensando invitar al Inca 
y empujarlo a su muerte. 

[Pero] tubo el Inga notiçia desto, y procuró velarse con más cuydado. 
Híçole zierta la ora de ir a su palaçio la Señora; fue el Inga; reziuióle con 
muestras de alegría; fueron ambos mano a mano a la quadra, y al llegar 
al aposento de la trampa, coxió el Inga el lado de la puerta, y rreparán-
dose, dióle a la Señora un traspié, con que la hiço caer en el poço, que 
fue sepoltura de su cuerpo. Lo mismo hizo con las criadas porque dauan 
vozes (Montesinos [1644?] 2007, 150-151). 

En este caso se puede identificar el estímulo que motivó la leyenda. Se 
trata de las tumbas de pozo y cámara, estructuras subterráneas amplia-
mente difundidas desde el país cañari hasta los pastos y quillacingas en 
Colombia (Molestina 2006; Doyon 2002; Ubelaker 2000). En la región 
quiteña circa 1560, los montículos rectangulares con tumbas de pozo 
no solo existían como restos arqueológicos, sino como elemento de la 
cultura reciente y hasta vigente (Oberem 1981). Según Bray (2008, 
531); los últimos ejemplares de montículo rectangular con tumba en 
pozo fueron construidos hacia 1525. En los últimos años prehispánicos 
“las tumbas en pozo… siguieron siendo el entierro prestigioso preferido 
al sur de Quito” (Doyon 2002, 87). Zuidema ([1977] 1989) opina que 
tales tumbas provocaron admiración y hasta emulación entre incas cuz-
queños por representar, a ojos de ellos, la contraparte conceptual a los 
sacrificios humanos en las cumbres de nevados sureños. 

24 AGIS, Audiencia de Quito, 76-6-20-V (sigla vieja) o Quito 26, n.º 15 Probanza, f. 93-94.
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Durante la vida de Lobato, muchos indígenas y algunos españo-
les residentes en el campo conocían tales restos: “Haciendo una muy 
profunda bóveda en el centro de la tierra, ellos enterraban a un señor 
nativo” escribió el cura Hernando Ytaliano ([1582] 1965, 288). Ya en 
1563, el licenciado Juan de Salazar Villasante, oidor de la Audiencia, 
descubrió que para robar riquezas de tumbas no incas era necesario ca-
var a profundidades nunca vistas en tumbas incas. Tuvo gran éxito en 
su expedición para saquear tumbas con pozo y cámara cerca de Cañar 
(Salomon 2013). 

Los interlocutores aborígenes quiteños habrían vinculado las tumbas 
en forma de pozo con aborígenes anteriores al incario. El gentilicio qui-
lacos fue, hacia 1600, el término popular referente a habitantes preincas 
del norte de Quito e Imbabura. La resistencia de los quilacos a los incas 
era un tema oportuno y muy actual, porque en probanzas de méritos, 
incluso en la probanza de don Pedro de Zámbiza,25 esta resistencia apo-
yaba el reclamo de los aborígenes para ser reconocidos como “amigos” 
de la conquista española. La percepción de los hoyos profundos llenos 
de huesos humanos como restos de la gente no inca, gente antiinca, 
resistentes al Tawantinsuyu, habría dado clara sugerencia para una na-
rrativa como la de Quilago.

Otro indicio de una visión divergente de la cuzqueña es la perspec-
tiva idiosincrática sobre el sistema de las mitades anan y urin, caracteri-
zado por el autor norteño como medida para aislar a “parcialidades” po-
tencialmente rebeldes y no como sistema ritual integrador (Montesinos 
[1644?] 2007, 116). ¿Habrá sido sugerencia de algún conocedor de los 
mencionados sucesos de Pomasqui? ¿O de uno de los alcaldes mayores 
de indios compañeros de Lobato, cuyos cargos se organizaban por mita-
des, costumbre imitada del Cuzco?

25 AGIS, Audiencia de Quito, 76-6-20-V, año 1600.
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Conclusiones

Carlos Espinosa (2000, 153) observó acertadamente que en la historio-
grafía “postoledana” o “conventual” del siglo XVII:

se operó una ampliación de los parámetros espaciales, y una profundi-
zación del marco temporal de la memoria inscrita en el medio de la es-
critura. Se incorporaron o elaboraron relatos extraincaicos que armaron 
historias continuas de la trayectoria preincaica de los Andes, en las que 
figuraban regiones alejadas del territorio nuclear de los incas definido 
como Cuzco y sus alrededores. Tal ampliación desestabilizó la narrativa 
histórica “incacéntrica” de la segunda mitad del siglo XVI, a la vez pro-
fundizando y fragmentando la memoria histórica del virreinato.

El argumento central del libro quiteño incrustado en Montesinos per-
tenece a esta tendencia. La mentalidad se comparte con los “cronistas 
indígenas” Guamán Poma, Blas Valera, Pachacuti Yamqui Salcamaygua 
([1613?] 1993) y, de forma más tenue, con el probable autor del libro 
anónimo quechua de Huarochirí, Cristóbal Choque Casa. La aspiración 
a una perspectiva americana y a la vez cosmopolita, simultáneamente, 
vincula estas obras con varios españoles, notablemente con Anello Oliva 
y Cabello Valboa. En efecto, el P. Lobato tuvo muchas oportunidades de 
conversar sobre temas metahistóricos con Cabello, quien fue ordenado en 
Quito, en 1571, y residió en esta ciudad hasta 1580 (Porras Barrenechea 
1951, xix) o 1581 (Vargas 1977, 270-271).

La presente reseña sugiere que Lobato dijo la verdad al afirmar haber 
dialogado “con mucho número de indios”, y no solamente con sus pa-
rientes y aliados inca-coloniales. El “Manuscrito de Quito” puede consi-
derarse como una crónica norandina de carácter compuesto, organizada 
sobre un hilo conductor inca o proinca al cual se agregaron episodios de 
procedencia quiteña. Las noticias sobre sucesos en la montaña amazónica, 
la leyenda de Quilago en la Sierra y el relato sobre la costa ecuatorial del 
Pacífico parecen haberse ensartado inorgánicamente en una crónica orien-
tada al Cuzco. Lobato parece meditar, esporádicamente, en una síntesis 
que, a la vez, ensalce el abolengo inca, reconozca la diversidad post-inca y 
encuentre un lugar para Quito en la historiografía continental.
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